LA REBELION DE LAS SOMBRAS

“Donde hay luz también hay sombras.

¿Dejaré de amar la luz porque produce sombras?  Wilhem Lübke

-¡Sacame ese zapato de encima!

-¿Quién me habla? No veo a nadie.

-Soy yo: tu  sombra…

-¿Cómo mi sombra? Las sombras no hablan, que yo sepa.

-Ahora sí porque pretendemos que nos tengan en cuenta, que nos respeten, que nos valoren. Y sacame ese zapato de encima de una vez.

-Está bien. Ya lo saqué. ¿Y ahora qué?                       
-Nada. Ahora me voy a reunir con otras colegas para decidir cómo vamos a actuar en adelante. Nos cansamos de ser para ustedes un lazarillo que los acompaña a todas partes, si no es a un costado, es atrás o adelante pero siempre pegadas a Uds. Y jamás nos prestan atención. Así que me voy a la reunión. Adiós.

 Dicho esto, la sombra desapareció y Juan Carlos se quedó azorado por el fenómeno inusitado que estaba viviendo. Miró en derredor y efectivamente las otras personas en las inmediaciones también habían perdido las suyas y se las notaba sorprendidas y confundidas. Entonces se aproximó al que tenía más cerca y le preguntó qué estaba pasando, si él tenía alguna explicación para este fenómeno.

-Señor –le respondió-Yo no sé nada excepto que mi sombra me reclamó que me ocupara más de ella y le prestara más atención. Y en seguida desapareció. ¿Qué le parece? Esto es insólito. ¿Ahora las sombras hablan? Me pregunto si será por un defecto de la capa de ozono…

-No creo que tenga algo que ver la capa de ozono. Esto es un fenómeno inexplicable del que se ocuparán seguramente las autoridades pertinentes. Yo debo irme ahora, con sombra o sin sombra. Haré una denuncia a la policía o a quien ellos me indiquen. Le sugiero hacer lo mismo. Adiós.

Y después de presentarse e intercambiar los números de teléfono, por si alguno de los dos había recuperado su sombra, se marchó a la oficina.

Al llegar los encontró a todos sorprendidos por el fenómeno y hasta un poco asustados, porque algunos pensaban que era el augurio de otros fenómenos. No se hablaba de otra cosa y por cierto nadie tampoco trabajaba.

Juan Carlos les dijo que, en su opinión, todos debían ponerse a trabajar porque, “después de todo qué importa si tenemos o no sombra. Ignoremos el asunto, ya que nosotros no podemos hacer nada, ni tampoco creo que necesitemos la sombra para vivir”.

Sin embargo, Juan Carlos al salir de la oficina no pudo evitar echar un vistazo a su alrededor buscando su sombra. Pero lo cierto es que se sintió incómodo al ver que no estaba y mientras caminaba hacia su casa sentía que estaba incompleto, que le faltaba algo a lo cual estaba habituado. Esto lo fastidió bastante, preguntándose  una y otra vez para qué necesitaba su sombra si nunca se había fijado en ella, pero ahora que la había perdido la extrañaba. ¿Dónde estaría?

Se le ocurrió pensar en algún experimento realizado desde satélites terrestres con fines exclusivamente militares porque, curiosamente, observó que los árboles y los postes de la calle y cualquier otro objeto tenían su sombra proyectada sobre el pavimento, pero los seres humanos no. Esto lo indujo a creer que el objetivo sería identificar solamente a los habitantes de un determinado territorio con fines bélicos.

Hizo la denuncia a la policía, al Ministerio de Defensa, a una radio y a un canal de TV y todos le dijeron más o menos lo mismo: Que el fenómeno ya había sido detectado pero que se desconocían las causas. Descartaron inmediatamente la hipótesis de un experimento satelital ya que las autoridades pertinentes habían tomado inmediatamente cartas en el asunto y no registraron nada amenazante sobre la ciudad por lo cual, recomendaban por todos los medios, no alarmarse y mantener la calma. Por otra parte, la ciudadanía sería mantenida informada sobre cualquier novedad al respecto.

Llamó a la persona con quien se había encontrado esa mañana, pero ésta no tenía otros comentarios sobre lo que ya se sabía y quedaron en encontrarse en el mismo lugar y hora al día siguiente.

Esa noche Juan Carlos casi no pudo dormir asaltado permanentemente por horribles pesadillas en las que las sombras protagonizaban escenas de terror. En una de ellas Juan Carlos se vio atacado por la suya, monstruosa, que lo cubría y trataba de estrangularlo. Él se despertó transpirando, con un agudo dolor en el cuello y sin aire. Encendió la luz y abrió un poco la ventana para respirar y convencerse de que se trataba realmente de una pesadilla. Como ya no pudo dormir más, encendió la radio para ver si algo nuevo había sucedido, pero los noticieros no abundaron mucho al respecto.

Algo más calmado se dijo a sí mismo que alguien  se encargaría de encontrar una explicación y  que mientras tanto él seguiría con su vida normal.

Cuando fue a la cita convenida por teléfono con Horacio, la persona que así dijo llamarse cuando se presentaron el día anterior, le contó lo de la pesadilla tan real de esa noche. El otro le dijo que también él había tenido sueños horrorosos y que su sombra lo había atacado con tal saña que todavía le dolían ciertas partes del cuerpo como si realmente hubiera recibido un brutal castigo.

Fueron a tomar un café mientras discutían sobre qué hacer ante este asunto tan inverosímil, Juan Carlos le transmitió su manera de ver más tranquilizadora. Horacio, tenía la impresión de que se trataba de un fenómeno de sugestión colectiva, que habría comenzado con unos pocos y que luego, por el boca a boca, se había ido transmitiendo a otros hasta que el contagio se hizo generalizado. 

A Juan Carlos le pareció que Horacio estaba exagerando los posibles efectos de una sugestión.

-No crea- le replicó Horacio –Hay mucha más gente sugestionable de lo que Ud. cree. Y si a esa gente se le hace pensar en su propia sombra –cosa que nunca antes habría hecho espontáneamente- y se la convence que puede quedarse sin ella, terminará  segura que en un descuido, la perdió. Créame, yo soy médico psiquiatra y sé mucho del poder de sugestión.

Con todo Juan Carlos no quedó muy convencido de ese poder y su efecto a nivel masivo, pero lo cierto era que tampoco se le ocurría ninguna otra razón plausible que explicara el caso.

Salieron del café y sorprendidos vieron sendas sombras proyectarse desde sus pies, solo que no eran las suyas de siempre. Por el contrario, eran sombras de mujeres.

Quisieron eliminarlas con movimientos de brazos y piernas, pero no lo consiguieron: las sombras de mujeres hacían los mismos movimientos que ellos pero seguían siendo femeninas.

Se miraron azorados y se fijaron si les sucedía otro tanto a las demás personas. Efectivamente, a juzgar por las reacciones de fastidio y de movimientos raros, estaban sufriendo lo mismo.

Se acercaron entonces a una esbelta joven que estaba furiosa porque la sombra que proyectaba era la de una mujer obesa y enana.

Juan Carlos para tranquilizarla le dijo que a todo el mundo le estaba pasando lo mismo. Además Horacio fabuló que al parecer las sombras se habrían mezclado  en el Archivo General de Sombras pero que con el correr de los días seguramente esto quedaría subsanado y le recomendó que no se fijara en la suya por un tiempo  y le

ofreció brindarle apoyo médico –si lo necesitaba- dada su profesión de psicoanalista.

-No gracias, ya tengo el mío –contestó la joven-  pero tendré en cuenta su consejo.

A todo esto la calle ya era un hervidero de gente indignada que se consultaban entre si y comparaba sus respectivas sombras para intentar encontrar la propia entre la multitud,  como si se tratara de recuperar un par de zapatos perdidos en una manifestación.

Como esto estaba ocurriendo en todos los barrios, las autoridades comenzaron a preocuparse, sobre todo porque el ritmo de la ciudad se había alterado hasta tal punto que nadie se presentaba en su trabajo, ocupado en la búsqueda de su sombra.

No crean que éste es un problema menor –le espetó un señor alterado a Juan Carlos y a Horacio- mi sombra forma parte de mi identidad, de mi persona, en fin es algo inalienable y que me pertenece totalmente. Yo no pienso abandonar la búsqueda y haré la pertinente denuncia a la policía.

La calle ya era un pandemónium. La gente hacía cola en las comisarías y en otras reparticiones públicas reclamando la intervención oficial y dejando constancia de su denuncia por lo cual rápidamente se taparon los escritorios con los miles de reclamos de los afectados, que en definitiva lo eran todos, inclusive los que recibían las quejas.

Al llegar la noche, las sombras dejaron de ser un problema. La gente se calmó un tanto y se retiró a sus respectivos domicilios con la esperanza de que al día siguiente ya se hubiera normalizado la situación.

Juan Carlos pasó otra mala noche. Primero se puso a repasar todas las posibles causas del fenómeno:

1) La capa de ozono: La descartó inmediatamente porque  no era posible que fuera tan selectiva.

2) Afectar solamente a personas y no a cosas o animales. Lo consideró factible si se tratara de un experimento satelital con fines bélicos. Pero esto fue descartado terminantemente por las autoridades 

3) Las pesadillas que a Horacio también le habían alterado habiéndole dejado como a él algunos rastros físicos, al menos aparentemente.

4) El Archivo General de Sombras que se le ocurrió a Horacio. Aunque le pareció disparatada, la idea tenía algo de sentido.

5) La sugestión colectiva: Juan Carlos no podía creer que la sugestión alcanzara a tanta gente, si bien es cierto que el haber perdido la sombra era algo concreto más allá de cualquier sugestión.

6) Las sombras cambiadas: Esto era lo más inexplicable, solamente posible si existiera de verdad el archivo que se había imaginado Horacio, cosa altamente dudosa.

En fin, que ninguna de las explicaciones tentativas eran convincentes, por lo que trató de dormirse, pero no pudo por temor a sufrir las pesadillas.

El día siguiente apareció con el cielo encapotado amenazando lluvia. Esto trajo un alivio ya que, naturalmente, no había sombras por la falta de sol.

Juan Carlos estaba consciente de que era un alivio transitorio. Así que lo llamó a Horacio para juntos repasar los puntos que él  había seleccionado la noche anterior antes de que volviera el sol.  

Finalmente coincidieron que el pánico colectivo podía ser una consecuencia del hecho real de la desaparición de las sombras con lo cual la posibilidad de la existencia del Archivo, por disparatada que pareciera  no era totalmente descartable.

Pero ¿Dónde diablos estaba ese depósito de sombras, si es que existía en realidad?

Ninguno de los dos tenía la menor idea ni había oído hablar de tal cosa. Sólo se le había ocurrido a Horacio para tranquilizar a la joven alterada. Decidieron esperar la mañana y mientras tanto cada uno por su lado trataría de averiguar algo.

El día siguiente fue la locura. Había salido el sol y nadie tenía su sombra.  Lo que ocurría en cambio era  que ellas habían oscurecido media ciudad con una manifestación en el Centro alrededor de un alto obelisco que por supuesto también cubrieron. Es decir, que las sombras no estaban perdidas, sino que se habían reunido para manifestar públicamente su profundo disgusto por ser ignoradas por sus propios dueños. Requerían un cambio evidente de actitud por parte de los mismos o de lo contrario serían ellos los que desaparecerían para siempre.

Frente a este espectáculo y la amenaza de todas esas sombras reunidas que habían adquirido la forma de un gran monstruo atemorizador, la gente, gritando y lanzando gruesos improperios, se abalanzó sobre él segura de que las sombras no existen por sí mismas y que lograrían atravesarlas y dispersarlas para luego tratar de recuperar la propia en medio del  desbande.

Pero no resultó así. Según cuentan algunos que pudieron presenciar los hechos, el sombrío monstruo los fue engullendo a medida que avanzaban para eliminarlo, hasta que no quedó ninguno de los desesperados que  habían perdido su sombra y que, en el vano intento de querer recuperar lo irrecuperable, habían perdido también finalmente, la vida.

PAGE  
1

